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Prólogo 




			Hay vida después de la vida (política) 




			



			 




			Lo que las exigencias lógicas de una buena gestión demandan al político ni son iguales en todas las áreas de gobierno, ni tampoco lo son para todas las formaciones políticas. Mi carrera profesional y mis appointments para puestos de responsabilidad política, como las direcciones generales del INSS, de la Tesorería General de la Seguridad Social, o de los Fondos Europeos o en último término, como secretario de Estado para las Administraciones Públicas, siempre han tenido como condición necesaria, o al menos eso es lo que he creído firmemente, la confianza en las capacidades profesionales. Posiblemente la actividad política fuera de los ministerios económicos, de Defensa o de Asuntos Exteriores, tiene unos requerimientos distintos. La mayor parte de los altos cargos en estos ministerios son funcionarios de carrera, de los llamados literariamente cuerpos de élite. Pero éste no es el caso en los cargos electos, sea a las Cortes Generales o a las asambleas de las comunidades autónomas o como concejales de los ayuntamientos, donde la carrera dentro del partido es mucho más importante. 




			Creo que en mi desarrollo y crecimiento político-profesional, o mejor dicho, profesional-político, ha sido decisiva mi apuesta por la formación. Cuatro años después de ingresar en el cuerpo de inspectores de Hacienda del Estado cursé, gracias a una beca Fulbright, un MPA en la Harvard Kennedy School. Estoy hablando del año 1987. Para cuando estas letras sean formalmente páginas del libro, espero haber leído mi tesis doctoral. Hablo de 2011. Mientras tanto no he dejado de estudiar, publicar y de dar las pocas clases que el tiempo y las leyes me han permitido. 




			Afortunadamente hay un buen número de mis antiguos compañeros de la comisión de subsecretarios y secretarios de Estado que han seguido una estrategia parecida y hoy están trabajando en grandes empresas, en instituciones financieras o en consultoras, tanto en España como fuera de ella. Y ha sido más su solvencia profesional que su Moleskine lo que les ha hecho atractivos a los ojos del sector privado. Otros, naturalmente, están trabajando dentro de la estructura de partidos políticos porque ésta es su única y absorbente vocación. 




			Creo sinceramente que el compromiso con la actividad política es de los más nobles que existen, pero debe estar siempre enfocado desde una visión de la propia persona así como desde el propio interés público, como un compromiso temporal. La evidencia sugiere que ello, cada vez más, no suele ser lo que acontece. Un creciente número de personas, con honrosísimas y no pocas excepciones, están en la vida pública como modus vivendi y no como una dedicación transitoria. La consecuencia es que para muchos no hay vida después de la vida (política). Yo he tenido la fortuna, más allá de la posibilidad abierta de haberme reincorporado a la vida administrativa como inspector de Hacienda, de dedicarme –ahora sí plenamente– a la actividad docente e investigadora en una institución privada del prestigio y el reconocimiento internacional del IE Business School, donde he podido diseñar y dirigir un programa máster en Gestión Pública con el ánimo de ofrecer a los empleados públicos la formación necesaria para que asuman puestos directivos y los que así lo decidan, den el paso a la actividad política, con solvencia y seguridad. Llevamos ya cinco ediciones y tengo la satisfacción de estar contribuyendo a que nuestros directivos sean cada vez mejores. 




			Sigo, por lo tanto, ocupado en los asuntos públicos, pero lo hago con distancia, con más objetividad y desapasionamiento si cabe; estudiando los problemas y compartiendo las reflexiones con los alumnos del programa. 




			Este tipo de ciclos político-profesionales son algo muy común en Estados Unidos. La Harvard Kennedy School, por ejemplo, la escuela de gobierno de la Universidad de Harvard, veía entrar y salir de su claustro a candidatos demócratas que han pasado de la docencia a competir como candidatos a presidente por su partido y que después de haber participado en esta carrera presidencial sin éxito, como Mike Dukakis, se vuelven a reintegrar en la universidad. O que han sido secretarios de Estado como Robert Reich en la Administración Clinton, y tantos otros que han sido asesores presidenciales en diferentes áreas. Sin embargo, esta permeabilidad entre la academia y la política, que particularmente considero muy conveniente, nos es extraña. Habría que volver a los primeros tiempos de la UCD, con Enrique Fuentes Quintana, para encontrar un flujo similar. 




			Una de las asignaturas pendientes en nuestra organización social es precisamente fomentar que quienes están en la actividad privada tengan el deseo y la oportunidad de dedicarse temporalmente a la actividad pública y que ésta no sea patrimonio de los funcionarios o de los militantes de toda la vida. Análogamente es bueno para los que nos hemos dedicado intensamente a la función pública y a la actividad política asumir el reto de desenvolvernos en la actividad privada, que, a la postre, constituye el motor de la actividad económica. Para ello hay que facilitar las cosas, realizar modificaciones legales que no impidan esos tránsitos y, sobre todo, prestigiar la actividad pública y ponerla de nuevo en el nivel que le corresponde. 
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Nuevos escenarios de actuación política 




			



			 


			

			



			«Nada va bien en un sistema político en el que las palabras contradicen los hechos.» 




			Napoleón Bonaparte 




			




			 




			Una reciente encuesta en España del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) muestra que, para los españoles, los políticos representan el tercer problema que aqueja al país, por detrás del paro y la situación económica nacional. Esta apreciación ha ido subiendo puestos en los diferentes eurobarómetros que se realizan cada año a nivel nacional. 




			La consideración negativa de los políticos no es sólo patrimonio español, ya que la misma valoración y pérdida de credibilidad se produce de forma reiterada en otros países del mundo democrático, ya sea en Europa, Japón, Estados Unidos o América Latina. Es obvio que, en una situación económica tan delicada como la que atravesamos, los políticos deberían ser vistos por los ciudadanos como la solución y no como el problema. Sin embargo, se posicionan como la tercera preocupación más destacada por delante de problemas tradicionales como el paro, la delincuencia, la educación, la sanidad, el medio ambiente… 




			Esto supone, además, la constatación de una profunda preocupación social en amplias capas de la sociedad occidental. La transformación de los partidos políticos en maquinarias electorales, la falta de democracia interna en la elaboración de las listas electorales y la selección de los candidatos, la demagogia en las propuestas programáticas actuales, la banalización del discurso político y la pérdida de prestigio de los mismos candidatos, son un fenómeno general que afecta, en mayor o menor grado, a todos los partidos políticos. Estamos asistiendo en todo el mundo a una crisis de identidad política sin precedentes, donde las ideologías pierden su sustrato y esencia. 




			En la mayoría de los países occidentales los partidos políticos y sus miembros responden cada vez menos a las expectativas de los ciudadanos. El número de sus afiliados disminuye, así como la participación de la ciudadanía en las elecciones. No se fomenta su participación activa en la conformación de la acción política, olvidando que son ellos los destinatarios de su trabajo y donde reside la esencia de la democracia. 




			Los partidos políticos se han acostumbrado a dirigirse a la sociedad desde arriba, desde los cargos y poderes públicos, olvidando el origen de su legitimidad, que es la ciudadanía. Durante decenios se ha ido configurando una clase o corporación política que tiene intereses claros como colectivo profesional. Esa jerarquización y falta de contacto con los ciudadanos hace que los partidos propongan candidatos sin ideología, sin propuestas, sin lo que se llama «un proyecto político», sin discurso y con una alta exposición a las cámaras y medios de comunicación como termómetro de visibilidad y popularidad. No hay más que echar un vistazo a las parrillas televisivas o radiofónicas para darse cuenta de esta realidad. La política nos invade, pero a la vez, decepciona, aburre y no interesa, a pesar de la oferta existente. 




			El folclore político ofrecido a través de los medios de comunicación por los partidos políticos y sus representantes no responde a las necesidades e intereses de los ciudadanos. Las necesidades de la gente son el insumo base para confeccionar un programa ideológico que solucione dichas necesidades e inspire la oferta de un candidato que encarne ese programa, para ser apoyado e impulsado a través de la acción política. 




			Los problemas, intereses y necesidades de los ciudadanos han ido cambiando con el tiempo por encima de ideologías y recetas políticas tradicionales. Estas necesidades están condicionadas por las nuevas realidades mundiales, donde la globalización, los cambios geopolíticos, sociales y económicos que ésta conlleva, junto con las nuevas tecnologías, están cambiando la faz del mundo. La clase política sigue aplicando ideas obsoletas para una ciudadanía que cada vez exige mejor gestión y menos ideología. La crisis económica, que se inserta en un cambio geoestratégico mundial, y la falta de aptitudes para afrontar las turbulencias y dichos cambios por parte de la clase política, son un claro ejemplo de que tanto los políticos como los partidos en los que se integran requieren una reinvención radical y clara en los países occidentales con democracias representativas. 




			



			 




			
1.1. Incertidumbre 




			El sociólogo José Antonio Marina definió la globalización con una frase que resume perfectamente la situación actual: «La economía se mundializa, los corazones se nacionalizan y las cabezas no saben lo que hacer». 




			Efectivamente, la clase política actual se encuentra en un momento especialmente difícil para entender cómo desplegar proyectos políticos diferenciadores en un mundo globalizado donde priman las nuevas tecnologías. Las ideologías ya no sirven como sustento para propuestas programáticas, ni siquiera para diferenciarse de los adversarios políticos. Las necesidades y expectativas de las personas han cambiado, y las propuestas políticas deben tenerlas en consideración así como los cambios geoestratégicos producidos como consecuencia de la globalización. Las nuevas tecnologías están cambiando las estructuras económicas, los hábitos sociales y de consumo, el comportamiento y, en definitiva, a los ciudadanos. 




			¿Cómo desarrollar un proyecto político convincente y ganador en este contexto que trasciende las fronteras tradicionales de acción política? ¿Cómo atraer la atención de los potenciales ciudadanos votantes? ¿Qué nuevas necesidades y problemas requieren la atención política? ¿Qué hace falta para ganar unas elecciones? ¿Y para gobernar? José Rodríguez es miembro en Barcelona de la dirección del partido socialista de Cataluña y, después de las elecciones autonómicas catalanas, en las que su partido salió derrotado, el día 30 de diciembre escribía en su blog, llamado «Observatori de ciberpolítica»: 




			«Aún así, seguimos expectantes a que lo que son nuestras estructuras y líderes sepan encontrar soluciones y como mínimo parches a la situación. No nos engañemos: nuestros líderes están tan perplejos como nosotros, no tienen las respuestas, están anonadados y seguramente superados por las circunstancias. 




			»No podemos esperar que las formas de actuar antiguas, o incluso las formas de pensar y la cultura política que nos ha regido en la organización nos saquen de ésta. Ni tampoco los líderes. Durante mucho tiempo nos hemos acostumbrado a hacer caso de los que mandan sin realmente cuestionar cara a cara y a calzón quitado lo que estaban haciendo, y así nos luce el pelo. No nos engañemos: el resto de partidos adolece del mismo problema, lo que pasa es que nosotros ahora lo sufrimos en nuestras carnes más directamente».1 




			El político actual se encuentra en una situación de incertidumbre, de no saber cómo afrontar con un discurso político tradicional el futuro que se avecina, ya sea en su entorno de actuación local, regional, nacional o internacional. En esta situación no sirven las ideologías ni la buena voluntad a la hora de dar respuesta a las necesidades e intereses de los ciudadanos. Sirven, cada vez más, buenos gestores perfectamente formados que sepan escuchar para conocer las necesidades de las personas, y que sean capaces de hacer propuestas novedosas que respondan a sus expectativas. Y sirven, sobre todo, personas que estén en el mundo, con todo lo que esto significa. 




			Por primera vez en mucho tiempo no existe una previsión, siquiera limitada, de cuáles son los objetivos, ni los proyectos políticos a largo plazo. No existen certezas económicas, ni sociales, ni tecnológicas, no se representa el futuro más cercano. La globalización y las tecnologías que ésta conlleva suponen un fenómeno novedoso que trasciende a países y estructuras. A Felipe González, ex presidente del gobierno español, le preguntaron en una entrevista televisiva que cuál era, a su juicio, la principal diferencia a la hora de ejercer la presidencia del gobierno entre su época y la actual representada por José Luis Rodríguez Zapatero. Respondió que, sin duda, era el hecho de que en aquel momento se sabía adónde se quería llegar (Unión Europea, OTAN, desarrollo económico del país, etc.), mientras que en la actualidad no existe una meta ni certeza de futuro, se improvisa para resolver los problemas que van surgiendo. 




			



			 




			
1.2. Nuevo entorno de actuación política 




			Los partidos políticos viven por y para las elecciones, lo que motiva que en sus propuestas programáticas deban dar respuesta a las necesidades e intereses de los ciudadanos. El paso de la sociedad industrial a la sociedad del conocimiento, en cuya base se encuentran los avances científicos y tecnológicos actuales, ha forjado una nueva economía y una nueva sociedad a escala global. Un político está dentro de este nuevo escenario global, como lo están los problemas, intereses y necesidades de los ciudadanos, los cuales han cambiado con el tiempo. No existen referencias de actuación política en circunstancias similares, lo que provoca incertidumbre a la hora de realizar propuestas políticas para dar respuestas a lo que los ciudadanos requieren. Se improvisa en cada confrontación electoral. El ejercicio de la política se ha vuelto mucho más complejo, ya sea para un alcalde de un municipio de quinientos habitantes como para un presidente de un gobierno. La labor política del primero puede estar afectada por el hecho de que las empresas de su territorio desaparezcan como consecuencia de la competitividad de los países en desarrollo. Sus ciudadanos le pedirán que resuelva sus problemas y él debe estar preparado para desarrollar acciones concretas en un mundo globalizado a nivel local. El mismo problema afectará al presidente de un gobierno regional y debe estar preparado para encontrar soluciones políticas a ese nivel. Por último, el presidente del gobierno de un Estado deberá estar igualmente preparado para desarrollar políticas y actuaciones innovadoras a nivel estatal. 




			En todos los casos, por encima de ideologías y estructuras políticas, se les pedirá soluciones o propuestas para problemas que trascienden su propio ámbito geográfico de actuación. El partido político pasa a un segundo plano y los ciudadanos elegirán y valorarán las propuestas, actuaciones individuales y la capacidad de gestión de cada político concreto, para lo cual se debe estar perfectamente preparado. Los ciudadanos exigirán resultados. 




			A las empresas se les pide que se internacionalicen y salgan a competir fuera de su país en un escenario global. Sólo así conseguirán permanencia, generarán empleo y contribuirán al crecimiento económico de su nación. Si las empresas, instituciones y personas que integran un país se globalizan, sus representantes políticos deben estar dispuestos también a globalizarse y a ser capaces de realizar propuestas programáticas conociendo dicha realidad y gestionando los recursos públicos de una manera eficaz. 




			En este escenario mundial complejo, es imprescindible que los representantes políticos estén formados y dispongan de conocimiento para actuar, sabiendo realizar propuestas realistas para resolver los problemas o satisfacer intereses de los ciudadanos. El conocimiento y formación de un político, así como su potencial capacidad técnica para el cargo para el que se le propone, será un elemento que cabe tener en cuenta por los electores como propuesta política que debe valorarse para resolver sus preocupaciones o reivindicaciones. La política se individualizará. Se valorará más a la figura personal que al partido al que pertenezca, ya que el examen se basará en criterios de confianza y eficacia para desempeñar la labor para la que se presenta a la elección o para la que ha sido elegido. 




			Los partidos políticos como meras maquinarias electorales, o la figura del político que ha hecho carrera dentro de un partido mediante la partitocracia reinante, anteponiendo sumisión a talento y sin formación ni valía, no tendrán espacio político, simplemente, porque no estarán a la altura de las expectativas o necesidades de la ciudadanía. 




			Otro elemento indispensable del futuro político inmediato es que los políticos y los partidos en los que se integran sean capaces de mantener un diálogo con la ciudadanía de forma permanente, haciendo posible y conociendo regularmente los intereses y problemas que ésta tiene, para dar una respuesta lo más adecuada posible a los mismos. Las estructuras jerárquicas partidistas no tienen ya sentido en un mundo donde las redes sociales 2.0 están cambiando el modo de interrelacionarse. Ningún partido ni ningún candidato podrá ganar si su ideología, si lo que ofrece, va a contracorriente de lo que piensa y quiere el mercado electoral, e incluso más allá, la ciudadanía en un mundo global. Las protestas masivas contra los planes de Estados Unidos de una guerra contra Irak tuvieron magnitud mundial y supusieron un serio varapalo para la política de George Bush. De ahí que todo político deberá utilizar los recursos técnicos y tecnológicos disponibles para hacer suyas las ideas básicas que su ciudadanía o su mercado electoral le indique, pero también deberá ser capaz de gestionar con éxito dichas ideas, ya sea para llegar al poder o para conservarlo. 




			Las nuevas tecnologías sociales 2.0 también provocarán que surjan candidatos y representantes políticos no adscritos a los partidos mayoritarios. Cada persona puede tener un espacio en Internet y contar con miles de seguidores. Las webs sociales permiten la interacción y el trabajo en red con miles de ciudadanos si los mensajes que se envían calan en la sociedad, cuestan poco dinero y no es necesario generar una estructura formal partidista. Sobre todo a nivel local y regional surgirán candidatos independientes que rivalizarán con los candidatos de los partidos políticos tradicionales. Serán competidores y, además, con muchas posibilidades de éxito si son capaces de interaccionar con la ciudadanía, abriendo su participación y debate. 




			



			 




			
1.3. El mundo cambia que es una barbaridad 




			El mundo de hoy está marcado por los resultados de los profundos cambios operados como consecuencia de la globalización y de las nuevas tecnologías, sobre todo digitales, que producen modificaciones en todos los aspectos del comportamiento individual y colectivo. Los ciudadanos actuales son consecuencia de esos cambios, así como sus necesidades, expectativas o problemas. Estos cambios influyen en todos los ámbitos de su vida: personales, sociales, profesionales y, cómo no, políticos. La acción política deberá conocer y anticiparse, en la medida de lo posible, a dichos cambios y un político deberá estar familiarizado con los avances que se producen en el mundo para proponer soluciones a los nuevos problemas. Su trabajo estará condicionado por el conocimiento que tenga de las tendencias de cambio que se producirán en el mundo. A continuación mostramos las transformaciones y tendencias de cambio más relevantes que influirán en la acción política a nivel global. 




			



			 




			
1.3.1. Globalización 




			La globalización es un fenómeno inevitable que actúa internacionalmente, sin derechos ni reglas internacionales y sin que los gobiernos nacionales sean capaces de controlar sus efectos positivos o negativos. Está generando grandes cambios en la geografía del crecimiento y riqueza a escala global, provocando un crecimiento económico sostenido, un aumento de los estándares de vida en todo el mundo y una mayor y profunda interdependencia. Al mismo tiempo, está sacudiendo el statu quo en casi todas las áreas y previsiblemente generará convulsiones económicas, culturales y, en consecuencia, políticas. 




			El poder económico se redistribuye en el mundo. Amplias partes del planeta disfrutarán de una prosperidad sin precedentes y, por primera vez, aparecerá una vasta clase media con poder adquisitivo en los países en desarrollo. Algunos de estos países, como China, India, algunos del sudoeste asiático, de hispanoamérica e incluso varios de África, vienen creciendo a un ritmo anual superior al de los actuales países ricos. Esta situación está provocando una creciente convergencia de las economías industrializadas y la de los países en desarrollo. En el año 2000 el porcentaje del PIB mundial se dividía entre un 40% de países no miembros de la OCDE y alrededor de un 60 % de países que sí lo eran. En la actualidad la proporción es del 49% y del 51% respectivamente. 




			En las naciones en desarrollo se está produciendo un incremento fenomenal de la cantidad de trabajadores que se han incorporado al mercado laboral en los países emergentes. Se estima que alrededor de 40 millones de personas pasan a tener allí, cada año, un nivel de consumo elevado. Además, los países emergentes comercian cada vez más entre ellos. Sus intercambios llegan a un 37% del total de su comercio. 




			La inversión, el trabajo y los mercados se están mudando de continentes 




			De cada 100 dólares que Estados Unidos invierte fuera de su país, 75 van al área del Pacífico, y la mitad de éstos a China. 




			Estamos asistiendo a una redistribución del potencial económico, con implicaciones políticas de primer orden, puesto que el papel presente y futuro de cada sociedad dependerá de forma decisiva de cómo se adapte a esta nueva realidad global. Complica todavía mucho más las cosas el hecho de que esta situación se ve acentuada por una serie de aspectos que contribuyen a su aceleración: cambios tecnológicos, nuevas reglas de una competencia más abierta, más capacidad de movilidad de los recursos productivos, capacidad de recolocación de actividades y servicios, movimientos migratorios, mayor interconectividad de las personas, urbanización creciente, movilidad y comunicaciones, cambios en las preferencias del consumidor, nuevas peticiones a los poderes públicos de los Estados para mejorar la base competitiva de los países, etc. 




			Desde el punto de vista de la actuación de un político, se le exigirá minimizar los impactos sociales, económicos, políticos, etc. que esta situación provocará, así como generar nuevas oportunidades y canalizar los intereses y problemas de los ciudadanos en un contexto completamente novedoso que va más allá de la esfera de la acción política tradicional. ¿Cómo crear nuevo empleo en este entorno global? ¿Cómo mantener el bienestar de los ciudadanos? ¿Cómo evitar la deslocalización? ¿Cómo conseguir crear nuevas empresas y sobre qué sectores y para qué? ¿Qué puede ofrecer la ciudad para atraer a nuevos turistas? ¿De dónde procederán éstos? ¿Cómo dinamizar económicamente a mi población? ¿Qué formación pública ofrecer, de qué materias, para qué sectores?... Todas estas preguntas no pueden ser respondidas sin ponerlas en el contexto de la globalización, pero tienen una incidencia política incuestionable. La capacidad técnica y la gestión serán imprescindibles en el representante político del futuro. 




			



			 




			
1.3.2. Transformaciones tecnológicas 




			Los avances tecnológicos han cambiado nuestra forma de actuar y de percibir el mundo, provocando cambios en el ámbito social, económico, político, cultural y personal. La actual revolución tecnológica tiene su origen en la nueva economía naciente, como consecuencia de la globalización en la que el conocimiento es el activo más importante. Todo avance tecnológico cuenta con un poder transformador importante, ya que, por un lado, hace crecer la economía y genera sectores y empresas nuevas, y por otro, provoca un cambio de mentalidades, percepciones y modos de hacer que inciden de forma directa en el progreso de las sociedades. Esta revolución tecnológica a la que estamos asistiendo permitirá una mejora significativa de la calidad y la esperanza de vida de las personas, importantes transformaciones en la producción industrial y de servicios, una mayor profundización en la globalización, más interdependencia entre países y zonas geográficas y cambios en la ubicación del poder, entre otros. 




			En el centro de esta revolución tecnológica se encuentran las tecnologías de la comunicación y de la información como pilar fundamental, así como la biotecnología y la nanotecnología. Existen, como es obvio, otras tecnologías que apoyan dicha revolución, como la energética, la aeroespacial, etc., pero estas tres tecnologías tienen como peculiaridad que son tecnologías convergentes, es decir, permiten entre ellas la consecución de un objetivo común y provocarán el nacimiento de nuevas generaciones de productos y servicios. 




			El hecho de que los ordenadores, telefonía móvil y redes sean convergentes abre posibilidades inimaginables de desarrollo tecnológico. Cada vez son más habituales los ordenadores portátiles de pequeño tamaño (netbooks) y, por otra parte, surgen dispositivos móviles (smartphones), con mayor capacidad de procesamiento de la información y de conectividad. Las redes de telecomunicaciones tienden también a converger, por lo que la telefonía e Internet se utilizan desde las mismas redes y dispositivos, facilitando el acceso universal a la mayor parte de la población en las sociedades desarrolladas.2 




			Por su parte la biotecnología genera elementos para corregir enfermedades, crear nuevos medicamentos y alimentos. En consecuencia los humanos de las sociedades desarrolladas vivirán más años con una mejor calidad de vida. Por su parte, los países en desarrollo también querrán acceder a dicho bienestar, según evolucionen sus economías. 




			La nanotecnología se extiende a todos los sectores, ya que permite desarrollar capacidades de ingeniería a escala «nano» y reconfigurar casi cualquier cosa a nivel molecular. En el año 2010 investigadores de la Universidad de Hong Kong consiguieron almacenar 90 gigabyte de información en 1 gramo de bacterias. La nanotecnología estará al frente de las innovaciones tecnológicas de cara al futuro, ya que impacta en prácticamente todos los sectores económicos de la sociedad. 




			Más allá de los cambios tecnológicos, se producirán grandes cambios en los comportamientos, necesidades y problemas de las personas, derivados del uso de estas tecnologías. El verdadero impacto de las nuevas tecnologías tendrá que ver con nuestra interacción con ellas. El uso de aplicaciones colaborativas como Twitter, Facebook, etc. configuran también una sociedad en red a tiempo real. Estos flamantes desarrollos tecnológicos han provocado un nuevo cambio cultural y social que ha acabado por reconfigurar el modo en el que el talento, la creatividad y el conocimiento se difunden. Se aplica la denominación web 2.0 a un conjunto de herramientas que permiten la creación y publicación de contenidos digitales y que facilitan su gestión y reutilización. 




			La acción política se ve también influenciada por las nuevas tecnologías y tiende a formas de colaboración de este tipo. Según Peter M. Senge: «Quizá por primera vez en la historia, la humanidad ha sido capaz de crear más información de la que nadie puede absorber, fomentar más interdependencia de la que nadie puede gestionar y acelerar los cambios a un ritmo que difícilmente podemos seguir».3 Con la revolución tecnológica se generan fuerzas dinamizadoras que son imparables: 




			



			 




			1. Colaboración masiva. Todos los ciudadanos pueden participar de forma abierta, y lo hacen en pie de igualdad, horizontalmente, creando y compartiendo desde cualquier lugar, de forma colaborativa, global y en tiempo real. Esta fuerza de masas puede encumbrar a un candidato o hundirlo sin necesidad de contar con partidos políticos, militantes o maquinarias electorales. Se valorará la individualidad de las propuestas de dicho candidato y se le exigirá interacción con los ciudadanos. 




			2. La irrupción de la tecnología crea nuevos ciudadanos que utilizan dicha tecnología para expresarse, para comunicarse, relacionarse, para buscar su ocio, para encontrar trabajo, para desarrollarlo, etc. El uso de la tecnología provoca inmediatez y que la interacción del ciudadano se realice sin esperas. 




			3. Nuevas estructuras sociales. La disponibilidad de redes sociales (Twitter, Facebook, Linkedin, etc.) está permitiendo que la web se transforme en un espacio de participación ciudadana, en una verdadera plataforma para la colaboración, la interacción y el despliegue de la inteligencia colectiva. Estas redes sociales son internacionales y permiten una nueva forma de actuar políticamente en un entorno mundial: la política global de masas. Las protestas en contra de la guerra de Irak revelaron una nueva dinámica. Hasta diez millones de manifestantes en casi sesenta países y seiscientas ciudades salieron a las calles a la hora prevista en un mismo día, el 15 de febrero, demostrando que la participación ciudadana se está convirtiendo en un hecho global como consecuencia de las nuevas tecnologías. 




			



			 




			Todos estos cambios son particularmente difíciles de anticipar cuando los políticos han llegado a la «zona de confort», y están convencidos de que la política es una mera herramienta para la gestión del status quo. 




			



			 




			La política debe hacer uso de dichos avances tecnológicos en beneficio propio. Como consecuencia de este uso se producirán transformaciones en los partidos y en los propios candidatos, ya que se trata de una demanda de la nueva sociedad. 




			



			 




			
1.3.3. Transformaciones demográficas 




			El mundo está inmerso en una transición demográfica que conduce hacia un envejecimiento de la población sin precedentes, sobre todo en Japón y Europa. La población mayor de sesenta años se triplicará hasta llegar a los 1900 millones de personas en el año 2015. En los países desarrollados, el 20% de la población tiene más de sesenta años. Se espera que en 2050 este sector alcance ya un 32%.4 




			Por otro lado, los jóvenes tendrán una importancia sin igual, en particular en los países en vías de desarrollo, donde su número (población entre los doce y veinticuatro años) ha crecido hasta alcanzar los 1400 millones, el 86,7% de la población joven en el mundo. Por ello, en estos países habrá una demanda creciente de servicios para satisfacer las necesidades de este colectivo, sobre todo en temas de educación y atención médica. También supone una presión importante para las zonas de mayor envejecimiento como Europa, ya que los jóvenes tenderán a desplazarse a aquellas zonas donde haya más posibilidades de conseguir empleo. La inmigración y la integración de personas de terceros países será un fenómeno en alza y no exento de problemas. A su vez, los jóvenes en un contexto global provocarán movimientos de ideas e información a consecuencia de las redes sociales 2.0. 




			Otro elemento que cabe tener en cuenta es la incorporación de la mujer al mercado de trabajo, lo que requerirá la generación de más empleos. Si en los años noventa el 67% de las mujeres de entre veinte y cincuenta y cuatro años eran económicamente activas en el mundo, en el año 2010 ese porcentaje ascendió hasta el 70%. 




			



			 




			
1.3.4. Mercado de trabajo 




			Las tendencias demográficas previstas y la evolución de la actividad económica hacen prever una disminución en la creación de empleos en el ámbito mundial en los próximos años, sobre todo en los países occidentales. El crecimiento del trabajo y del empleo se concentrará en los países en vías de desarrollo, mientras que en los países ricos se ralentizará o decrecerá. En estos países , los trabajadores cualificados necesitarán desarrollar nuevas habilidades para competir con los trabajadores de los países emergentes. La creatividad, la internacionalización de la persona, las habilidades personales y las relaciones interpersonales serán elementos esenciales para conseguir un empleo y conservarlo. Esta situación es un reto para cualquier político del mundo y deberá convivir con ella. 




			En el año 2015, 660 millones de jóvenes estarán buscando trabajo (nunca antes en la historia se había producido un fenómeno de semejante magnitud)5. Las oportunidades de trabajo deberán crecer de forma sustancial, especialmente en la África subsahariana, donde vivirán 30 millones de jóvenes más por esas fechas, y en Asia meridional, con 21 millones más, para retener en sus países a estos contingentes de jóvenes sin esperanza y sin trabajo. 




			La mujer ha consolidado su presencia profesional. Esta situación se potencia por el aumento de trabajos relacionados con el intelecto antes que con la fuerza, el afianzamiento del teletrabajo, el crecimiento de negocios veinticuatro horas y el desarrollo de servicios para conciliar la vida familiar y la profesional. 




			



			 




			
1.3.5. Cambio en el consumo 




			El consumo cambiará y se expandirá rápidamente como consecuencia del crecimiento mundial de las economías en desarrollo, en las que se prevé que casi mil millones de consumidores entren en el mercado global en los próximos diez años acercando su poder de compra a las economías occidentales. En 2020 China se equiparará a Estados Unidos, que es actualmente el mayor mercado de consumo del mundo. El rápido crecimiento de la población en los países en vías de desarrollo creará nuevos consumidores jóvenes que dependen del desarrollo económico de sus países para conseguir empleo y tener capacidad adquisitiva. En contraste, la mayor longevidad en los países industrializados presentará nuevos segmentos de consumo representados por las necesidades de las personas de más de sesenta y cinco años. La expectativa de vida de la población ha subido por los avances en la medicina, mejoras de las condiciones de vida y la mayor información sobre hábitos de vida, higiene y alimentación saludable. Vivimos más y mejor, participando activamente de la sociedad hasta edades más avanzadas. 




			La era de Internet ha cambiado los parámetros con los que se actuaba. La revolución en las telecomunicaciones y el acceso a la red han cambiado la lógica del marketing, porque cambian los tiempos y el acceso a la información, entre otras razones. Los tiempos de desarrollo y consolidación de un producto se han reducido dramáticamente. La innovación es permanente. Los clientes en todo el mundo acceden a la información de la empresa y a la de sus competidores en el momento del lanzamiento de un producto concreto, sin importar fronteras ni barreras. 




			Los compradores tienen el poder en sus manos a través del ratón, y se vuelven impacientes e intolerantes, saltando de un sitio a otro a la velocidad de un clic. 




			El acceso a una información global aumenta el conocimiento cultural y los intercambios globales, facilitando el consumo de productos no disponibles en los mercados locales. El impacto cultural no proviene sólo de los centros tradicionalmente dominantes, como Estados Unidos, sino que cada vez más se valora y aprecia los aportes culturales concretos de zonas con una fuerte cultura. La inmigración, difusión de música a través de la red y el auge de la comida étnica son ejemplos de esta tendencia. 




			El modelo de grupo familiar también ha cambiado. La edad media para contraer matrimonio se encuentra más cerca de los treinta años que de los veinte, y el control de la natalidad es habitual en la mayor parte de los países del mundo. La consolidación de la mujer en el campo laboral provoca que muchas veces posponga la maternidad en pos de su carrera. 




			Tenemos acceso a una cantidad enorme de publicaciones, libros, revistas y papers de todo el mundo. El consumidor busca y compara más antes de tomar una decisión, y con unos cuantos clics, encuentra toda la información que necesita: el precio comparado entre distintas empresas, cómo conseguir descuentos agrupándose en la compra con otros usuarios, tiempos de entrega y características de los competidores. 




			



			 




			
1.3.6. Cambios sociales y en los comportamientos 




			Tradicionalmente las relaciones sociales se establecían de forma exclusiva en los contactos que hacíamos personalmente en la escuela, en nuestro trabajo, en la discoteca, en el barrio… Y si a eso le sumamos que seguimos viviendo en el mismo lugar donde nacimos, podemos contar con un número un poco más grande de amigos y conocidos representado por el entorno más cercano. 




			Los cambios en las nuevas tecnologías como consecuencia del acceso a la red en cualquier momento y lugar, a través de dispositivos móviles y mediante redes sociales, han hecho que se transforme el modo en el que las personas del mundo se relacionan. Estas relaciones están representadas por el número de personas que interactúan en el mundo a través de Internet. Actualmente intercambiamos gustos personales, fotos, currículums y demás a través de las redes sociales, en un espacio virtual. 




			Se utilizan para estar en contacto con amigos y con «amigos de mis amigos», pero también como una forma de hacerse visible cuando se busca trabajo, porque así como en la vida real, dentro de las redes sociales se forman grupos que comparten intereses, necesidades o preocupaciones. Las consultoras de recursos humanos también acceden a estas redes cuando necesitan reclutar candidatos. 




			Redes sociales como My Space tienen 110 millones de usuarios activos en el mundo; Hi5, 70 millones registrados; Orkut, 67 millones; Facebook, unos 600 millones; Twitter, 90 millones; Friendster, 53 millones. 




			El sentimiento de la red es el de comunidad y colaboración. A través de las redes sociales se pueden generar nuevas amistades, parejas, conocimientos e ideas y compartir lo que cada uno es y hace. Estos datos muestran que cambian las generaciones como consecuencia de la sociedad de la información y, por ende, se desarrollan también nuevas capacidades cognitivas. El uso de las redes sociales asegura que las ideas se distribuyan mucho más rápido e inspiren otras ideas en cualquier parte del mundo. Asimismo, y como contraposición a la colaboración en red, se desarrolla un fuerte individualismo en la expresión de ideas. Cada persona decide con quién se relaciona y a quién permite el acceso y cómo a los contenidos que comparte. 




			



			 




			
1.3.7. Transformaciones energéticas 




			Los efectos de la globalización hacen que el futuro escenario geopolítico en materia energética de los países desarrollados se torne dependiente de las decisiones provenientes de terceros países. Brasil, Rusia, India y China (los países BRIC), además de otros cuantos países petroleros menos relevantes (pero que indistintamente presentan políticas e ideologías adversas a las de la Unión Europea y Estados Unidos), podrán decidir el destino de las naciones cuando la disponibilidad de petróleo sea el factor que dicte las reglas de juego. 




			Las estimaciones más optimistas apuntan a un aumento del precio del crudo de un 30% en los próximos diez años (la OPEP asegura que es factible alcanzar una subida del 92%). A su vez, habrá que sumar el aumento del nivel económico de los países en vías de desarrollo de un 100% frente a un crecimiento del 5% en los países consolidados. Es decir que las economías emergentes tendrán de su parte dos variables importantes en la ecuación energética: por un lado el petróleo, y por otro, posicionamiento en el mercado global que les permita fijar el precio que mejor les convenga. 




			Adicionalmente, el mundo muestra un inevitable aumento de la demanda energética que nos sitúa en una posición en la que la generación de energía actual no logrará abastecer las necesidades de consumo dentro de unos meses. Como consecuencia se deben desarrollar constantemente nuevas fuentes de generación de energía (fósil o renovable), no sólo para satisfacer la nueva demanda, sino que de no hacerlo, se iría abajo toda la red de distribución y transporte eléctrico a nivel nacional indefinidamente. 




			Además, la importancia de la energía para el desarrollo de políticas es que su rango de influencia somete a todo el tejido empresarial y doméstico de los territorios, ya que abarca desde la electricidad necesaria para el consumo en hogares, industria y comercio, hasta los combustibles necesarios para el transporte (aéreo, marítimo y terrestre). Esto refleja la importancia de establecer políticas de soporte que garanticen la seguridad del suministro y que, a su vez, no impliquen una subida de precios o impuestos sobre los ciudadanos. En España, la burbuja del sector eléctrico se sitúa en más de 5 000 millones de euros, mientras que la actual política de primas del denominado régimen especial supondrá en los próximos diez años pagos de 150 000 millones, que en última instancia saldrán de los bolsillos de los consumidores. 




			Por lo tanto, es inevitable impulsar proyectos para la generación de energía a nivel local, que permitan tanto independencia y autonomía del territorio como también la creación de empleo y que, en líneas generales, fomenten el desarrollo de la región. 




			Recapitulando sobre los factores clave que nos obligan a crear políticas locales que garanticen un crecimiento sostenible de la estructura energética, tenemos, por una parte, la inevitable subida de la demanda energética prevista para los próximos veinte años, cuyos pronósticos apuntan a un aumento del 57% respecto a los niveles de consumo en 2004 y, por otra, la insuficiencia de combustibles fósiles asociados a la reducción continua de petróleo en los yacimientos de todo el mundo. El aumento inevitable y progresivo del precio del crudo impedirá su accesibilidad a corto plazo y, finalmente, acabará dictando las reglas de juego sobre aquellos territorios que no posean esta fuente de energía. 




			La única forma de evitar esta situación es a través del desarrollo de estructuras energéticas renovables locales, que aprovechen el sol, viento y tierra disponibles en cualquier parte del mundo para, por una parte, aumentar las reservas de combustibles fósiles que puedan existir en el territorio y que serán mucho más rentables en los mercados del futuro próximo y, por otra, contribuir al desarrollo sostenible de la zona que no repercuta en los bolsillos de los ciudadanos ni tampoco en el medio ambiente. 




			Por ejemplo, una planta de biomasa que utilice como fuente de energía los residuos forestales o agroindustriales de la zona y que consuma alrededor de 20000 toneladas anuales, además de contribuir a la reducción de los incendios que pueden generar estos residuos, es totalmente autónoma en cuanto a los combustibles que consume, y produce energía suficiente para abastecer completamente a más de 12 500 viviendas con electricidad y calor, a la vez que evita la emisión de 30 000 toneladas anuales de CO2 (lo que equivale a retirar de circulación a más de once mil vehículos de gasolina). Por si fuera poco, una planta de estas características genera más de cincuenta nuevos puestos de trabajo y recupera su inversión en un lapso menor a diez años. Pero lo más importante es que permite reducir el gasto energético de los consumidores en casi un 50% del gasto actual. 




			Sin embargo, la tendencia hacia la generación distribuida debe ir un paso más allá. La política en materia energética deberá apuntalar hacia la generación in situ, financiada directamente por el propio consumidor y que le permita independizarse por completo del sistema eléctrico, para así generarle ahorro económico y quién sabe si quizá el coste cero de su producción energética. 




			



			 




			
1.3.8. Transformaciones en la comunicación 




			La forma de entender la comunicación está sufriendo un cambio importante como consecuencia de los nuevos soportes en los que ésta se distribuye. En este reordenamiento, los medios de comunicación han sufrido diversas transformaciones de forma y fondo que los han llevado de ser redes de comunicación centrípetas a redes de comunicación centrífugas, es decir, que han dejado de operar localmente para convertirse en redes globales. 




			Lo que ocurre en una pequeña aldea de Guatemala es conocido en cualquier parte del mundo de forma inmediata. Con la aparición de las nuevas tecnologías, los medios de comunicación han sido objeto de un avance trascendente y a su vez están influyendo sobre la política y la sociedad mundial. 




			Estamos viviendo un cambio de época donde la manera de transmitir la información y el conocimiento, que tradicionalmente estaba basada casi exclusivamente en los medios de comunicación convencionales (prensa, radio y televisión) y en los libros, empieza a complementarse con nuevos soportes y canales de comunicación debido a la irrupción de las nuevas tecnologías. La opinión generalizada es que durante este período no va a desaparecer la prensa escrita, ni los periodistas tradicionales, ni los libros de tapa dura o de bolsillo. No obstante, todos estos soportes de comunicación sufrirán múltiples transformaciones. Estamos pasando de un modelo lineal, en el que la manera de transmitir la información y el conocimiento se basa casi exclusivamente en los medios de comunicación convencionales, a un nuevo modelo de comunicación participativa en el que los usuarios tienen la palabra. 




			Los medios de comunicación tradicionales se caracterizaban por una distribución de la información unidireccional. Las nuevas tecnologías permiten un intercambio multimodal e interactivo de mensajes e información en tiempo real. 




			Noticias rápidas, recientes, cortas y con un breve ciclo de vida, difundidas de forma masiva a través de la red y actualizadas también de forma inmediata. Como dice Ken Auletta, no serán noticias de ciclo corto, sino noticias non-stop, 24 horas al día, 7 días a la semana, 365 días al año. 




			Algunos datos: 




			



			 




			• Internet es la fuente primaria de información política para el 45% de los usuarios en España. 




			• La penetración de Internet en el mercado se sitúa actualmente en nuestro país en un 56,5 % con un total de 10,9 millones de usuarios de la red activos. 




			• En el mundo, un 77,8% de los usuarios activos leen blogs, de los cuales un 31% lo hacen diariamente, un 40% semanalmente, un 19% mensualmente y un 10% con menos frecuencia. 




			• El 63 % de los blogs que son leídos en todo el mundo son los personales, seguidos de los familiares y amigos. Los de películas y televisión tienen un 26,4 % de lectores. 




			• En España, 8,5 millones de usuarios leen blogs. 




			• Un 41,4% de los internautas españoles asegura que lo busca todo en Internet. 




			• En nuestro país hay 4,7 millones de usuarios en redes, de los cuales un 26% las utiliza diariamente, un 38% semanalmente, un 16% mensualmente y un 20% con menos frecuencia. 




			• Facebook, Myspace y Blogger son las más usadas. 




			• El 46% de los usuarios españoles las utiliza para subir fotos, el 30,8% para subir vídeos, un 86,6% para compartir videoclips, un 51% para descargar podcast y un 33,6% para contenidos RSS. 




			



			 




			En España las redes sociales son cada vez más importantes. En la actualidad, un 75% de los internautas son miembros de redes sociales (Nielsen) de los cuales, un 15% crea, un 19% participa, un 6% son collectors, el 18% utiliza networking, un 50% sólo son espectadores y un 43% son inactivos. 




			



			 




			
1.3.9. Transformaciones en las organizaciones y modelos de negocio 




			Si los consumidores y ciudadanos del mundo están cambiando, es lógico pensar que las empresas deben cambiar sus modelos de negocio y su forma de actuar. La globalización ha creado un entorno competitivo en el que los países occidentales no pueden competir con los países en desarrollo sólo sobre la base de la mano de obra. Las empresas están condenadas a competir en este mundo global con productos o servicios novedosos y generar procesos de innovación continua. Esta innovación debe ser continua porque los procesos competitivos estarán condicionados por las copias de las innovaciones que los países en desarrollo realizarán con el tiempo. La única manera de mantenerse es generando nuevos productos y servicios de forma mantenida. 




			Por otro lado, la tecnología y los cambios culturales que ésta conlleva posibilitan que, incluso los negocios tradicionales diferenciados, desarrollen sus actividades en un entorno global. El mundo debe ser el mercado de todas las empresas y organizaciones, ya que las barreras son cada vez más difusas. Las redes y la difusión de la información hace que todas las empresas deban introducirse en los negocios digitales, de una u otra forma, cambiando sus estructuras internas y las relaciones que se establecen con su entorno (usuarios, clientes, colaboradores, competidores, proveedores…). 




			Cualquier empresa que desee actuar en un mundo global y expandirse hacia nuevos mercados, necesitará comprender las oportunidades y riesgos potenciales. Además, necesitará reclutar a personas con los conocimientos específicos que le permitan actuar en un entorno complejo a nivel multinacional. Las empresas deben dominar la complejidad. 




			También deben ser «flexibles», dado que los cambios ocurren cada vez con mayor rapidez, y creativas e innovadoras en grado máximo, por lo que será necesario que atraigan el talento allí donde exista. Las fronteras idiomáticas o culturales tenderán a desaparecer. Se necesita crear una fuerza de trabajo basada en el conocimiento. Esto, a su vez, significa que requerirán procesos sólidos de reclutamiento, de desarrollo de personal y de gestión del desempeño. Por último, deben ser asociativas y colaborativas, ya que para actuar en un entorno global será necesario establecer asociaciones con otras empresas en nuevos mercados y países, y complementarán sus recursos internos con conocimientos especializados externos. 




			Las tendencias de cambio decisivas para los próximos años en el mundo de la empresa son las siguientes:6 




			



			 




			1. Los negocios y la tecnología se han fusionado en un único sistema, cabe solamente una estrategia global para un solo mundo. Esto es crucial para comprender el nuevo futuro. 




			2. La innovación está estrechamente vinculada a los nuevos modelos de negocio, la empresa y la colaboración sectorial, el nuevo liderazgo y los conocimientos de ingeniería. 




			3. Los conocimientos de ingeniería, la formación y la creación de redes de conocimiento es que lo que realmente genera resultados; en realidad es el verdadero activo del siglo XXI. 




			4. La captura y análisis de información de los clientes relacionada con un producto (o servicio) –uso, necesidades, deseos, anhelos y comportamiento– es una misión crítica para la empresa de nuestros días. 




			5. La integración del cliente a través de diversos puntos de contacto y mediante todos los canales es esencial para el éxito futuro de la empresa. Prestar atención a los detalles puede marcar la diferencia. 




			6. La capacidad de una organización empresarial para comprender la clave de las tendencias que darán forma al futuro de la tecnología, los clientes, la sociedad y el mercado determinará la supervivencia de la empresa. 




			7. Las empresas recibirán otros impactos o distorsiones relevantes desde ámbitos tan diversos como empresas de mercados emergentes, el comercio y servicios electrónicos, vulneración de códigos de seguridad y cambios demográficos en la clientela. Cuestiones para las que también conviene estar preparado. 




			8. El capital humano, el valor del talento, será el recurso más valioso en el siglo XXI. 




			9. Se debe partir del hecho de que industrias completamente nuevas se formarán a partir de innovaciones que todavía no se han introducido en el mercado. Cambios importantes pueden darse en sectores tales como la mejora de la salud, la televisión interactiva o la nanotecnología, y en cadenas de suministro bajo demanda. 




			10. En un futuro próximo será necesario que los nuevos líderes empresariales sepan cómo atraer el talento, gestionar la innovación, generar visiones de largo alcance y tener la capacidad de ejecutarlas de forma rentable. Está surgiendo un nuevo paradigma sobre el liderazgo que la empresa debe esforzarse en comprender. 




			



			 




			
1.3.10. Transformaciones políticas internacionales 




			La democracia afronta difíciles retos en el actual contexto de globalización. Ésta provoca procesos de transnacionalización de las tendencias económicas, pero también de los centros de decisión política y las relaciones de poder. Junto con la globalización económica, se está produciendo un proceso de globalización política. 




			Uno de los cambios más relevantes en la esfera política internacional de las últimas décadas ha sido la progresiva importancia que han cobrado los ámbitos de decisión e interacción política transnacionales: organismos multilaterales (OMC, BM, FMI…), círculos de cooperación y seguridad entre los más poderosos (G-8, G-20, OTAN…), la ONU y sus órganos dependientes (FAO, OMS, OIT, Unesco…), antiguos y nuevos entramados económicos y/o políticos interestatales (UE, Mercosur, Asean…). Todas ellas son estructuras transnacionales, mundiales o regionales, de gran relevancia en la definición de diferentes políticas sectoriales que tienen a posteriori una repercusión manifiesta a nivel local. 




			«Una de las consecuencias de esta situación es que el lugar donde reside el poder político efectivo ya no es sólo el gobierno nacional; ese poder se comparte, se trueca y es cuestionado por diversas fuerzas y organismos, públicos y privados, que rebasan las esferas regionales e internacionales.» 




			La importancia de estos espacios de decisión, en algunos casos determinantes, como por ejemplo en la regulación del comercio internacional o la política agraria europea, influye directamente en el ejercicio de la acción política, ya que son foros en los que se participa de forma activa. En esos espacios interaccionan redes diversas y heterogéneas: ONG, movimientos sociales, gobiernos locales y regionales, empresas, universidades, etc. 




			El protagonismo de esa esfera transnacional de la política hace que nos encontremos en un escenario distinto en el que la soberanía, la política y los centros de poder se dilucidan en múltiples esferas y no sólo en la de los Estados en sus diferentes niveles regionales y/o locales. 




			Para un representante político es imprescindible conocer esta dinámica y hacerse presente en estos espacios, que influyen también en lo local. Un alcalde de una población agraria pequeña está influenciado en su acción política por las actuaciones, normas y propuestas emanadas de la Unión Europea y su entorno. Debe estar familiarizado con este entorno de actuación y debe tener una presencia activa a través de los diferentes mecanismos de participación existentes, como redes de municipios, asociaciones, consorcios, eurodiputados, etc. No puede prescindir de esta realidad si quiere ser eficaz en sus propuestas políticas. 




			Lo que ha cambiado es la forma de hacer política en un entorno globalizado, que obliga a la permanente interacción e interlocución con actores diferentes en cada política sectorial. Para un político es imprescindible crear a partir de las redes locales alianzas transnacionales para dar respuesta a las expectativas de sus votantes o potenciales votantes y ciudadanos. Se trata de internacionalizar la actividad política del mismo modo que una empresa internacionaliza su actividad. Cuanto más presente esté un político en la esfera internacional, más conocimiento adquirirá para mejorar su gestión, más oportunidades conseguirá para su municipio o territorio y tendrá una mejor popularidad y visibilidad ante sus ciudadanos. 




			



			 




			
1.3.11. Transformaciones urbanas 




			Las nuevas tecnologías se han asociado con una reducción de las barreras geográficas en el mundo al permitir poder estar interconectado con cualquier persona en cualquier lugar en tiempo real, colaborando globalmente. Sin embargo, el mundo no se ha hecho más plano. La actividad económica y la población siguen estando concentradas sobre todo en las ciudades a nivel mundial. Éstas seguirán creciendo y serán los motores del desarrollo futuro. La ciudad es la unidad en la red de consumo colectivo7 y también de producción. 




			Las ciudades tendrán cada vez más importancia, relacionada con el crecimiento demográfico, las migraciones del campo (cada vez habrá más personas que vivan en zonas urbanas en los próximos años a nivel mundial) y el desarrollo tecnológico. Las ciudades surgen como organizaciones clave en la nueva economía y la nueva política. En un entorno global, son percibidas por los ciudadanos como las únicas instituciones públicas cercanas al ciudadano. 




			Está emergiendo un nuevo paradigma en virtud del cambio que la globalización imprime a los Estados, en el que las ciudades están asumiendo parte de las funciones que antes eran ejercidas por los gobiernos nacionales. Las estrategias de desarrollo pensadas desde lo local y regional aparecen en nuestros tiempos como una respuesta a los problemas de crecimiento, competitividad, generación de empleo estable y mejora de la calidad de vida, entre otros. 




			Por otro lado, a nivel local, las nuevas tecnologías representadas por las redes sociales están cambiando la forma de relacionarse de los propios ciudadanos. Esos mecanismos permiten la interacción con los responsables municipales, la formulación de denuncias y recomendaciones, el activismo ciudadano, debates públicos locales, etc. Facilitan la movilización ciudadana local a través de la participación en acciones y movimientos sociales, que pueden ser difundidos en cualquier parte del mundo, lo que hace que las acciones a nivel local tengan una repercusión mundial. Facilitan, asimismo, la participación abierta de los ciudadanos en el gobierno municipal a través de sus ideas y sugerencias. 




			



			 




			
1.3.12. Transformaciones políticas 




			La organización tradicional del partido político y la acción política individual clásica de sus integrantes está muriendo y debe ser capaz de reinventarse. Estamos ante cambios profundos en la forma de entender y actuar la política: una pérdida de horizonte ideológico (que coloca el problema de la motivación para participar), los avances tecnológicos de los medios de comunicación (que posibilitan a los políticos un acceso directo a los ciudadanos) y, finalmente, un proceso de individualización que apunta a una dirección de autorrepresentación de la sociedad como sociedad de individuos. Por ello, la acción política no debería estar depositada en los partidos, organizaciones o líderes carismáticos, ni ser exclusiva de parlamentarios o políticos profesionales que hacen carrera profesional. Con una sociedad cada vez más madura y participativa, la política está inmersa en cada ciudadano y es la responsabilidad de cada uno ejercerla diariamente, no sólo el día de acudir a votar. 




			Además de los cambios en los ámbitos tecnológicos y sociológicos, se están produciendo, como consecuencia de ellos, otras variaciones importantes que vienen a influir en la acción política y que tienen que ver con el declive de las ideologías y la pérdida de imagen y confianza de las organizaciones políticas, y que suelen concretarse en un preocupante incremento de la abstención electoral o en un voto infiel y errante en muchos casos. 




			La madurez democrática, la globalización, los problemas e intereses de los ciudadanos llevan consigo un acercamiento ideológico entre los programas de partidos opositores, lo que implica una cierta dificultad en la diferenciación de sus propuestas programáticas. El votante ya no es fiel hacia un partido político. El sentirse de izquierdas, de derechas o liberal carece de importancia. 




			Estas cuestiones afectan sobre todo a los viejos partidos tradicionales y a su relación con la sociedad. Actualmente se enfrentan a un desafío para abrirse al mundo exterior y despertar interés en una ciudadanía cada vez más autónoma e informada, que rechaza estructuras tradicionales que no resuelven sus problemas y condiciona su interés y su participación política a la posibilidad de participar verdaderamente en la acción política. 




			Todos los cambios que estamos describiendo prefiguran una cultura política completamente distinta, sustentada en las tecnologías sociales, donde los ciudadanos, cada vez más autónomos e individuales, reclamarán tener más participación. Irrumpe una nueva cultura política colaborativa y participativa basada en las nuevas tecnologías sociales 2.0. Los modelos jerárquicos tradicionales de los partidos políticos están condenados a desaparecer. 




			En definitiva, los tiempos han cambiado, las generaciones ciudadanas han cambiado, las herramientas políticas han cambiado, los alcances han cambiado. Sólo queda cambiar el modelo político tradicional. 




			



			 




			
1.3.13. Política 2.0 




			La acción política de los partidos tradicionales está sufriendo cambios sustanciales como consecuencia de las tecnologías sociales 2.0. El ciudadano corriente ya no acude a los actos multitudinarios en plazas públicas antes de cada elección. La forma de comunicarse con el votante hoy, además de la televisión, el periódico y la radio, está condicionada por las nuevas tecnologías: los SMS del teléfono móvil, el correo electrónico, las redes sociales, los blogs y webs de candidatos y políticos, etc. El término «ciberpolítica» abarca todas las formas de comunicación y acción basadas en las nuevas tecnologías digitales destinadas a la acción política para conseguir la participación de los ciudadanos en los procesos políticos. 




			La utilización de los recursos tecnológicos 2.0 en política conlleva a lo que se ha denominado la política 2.0. La política 2.0 permite participar en el debate político desde cualquier parte del mundo y en tiempo real. Permite la creación de asambleas virtuales permanentes donde todos los militantes estén representados y participan activamente en la conformación de la acción política de cada partido. Las redes sociales serán un instrumento para la elección de los candidatos. Por ejemplo, los socialistas franceses eligieron a Segolene Royal en primarias online. 




			Esta interacción virtual permanente permite la creación de ideas y propuestas novedosas por parte los militantes y ciudadanos comprometidos, estimulando nuevas formas de creatividad política. Estos podrán dirigirse de forma directa e inmediata a los responsables de los partidos, posibilitando un diálogo permanente bidireccional, no unidireccional como ocurre en la actualidad. Los militantes y ciudadanos podrán agruparse generando comunidades de trabajo en red entre ellos, fomentando la participación y el activismo político desde cualquier parte del mundo. La política trascenderá las fronteras. 




			



			 




			
1.3.14. Open Government 




			Barack Obama puso en marcha una iniciativa novedosa que será seguida por políticos de todo el mundo (http://www.whitehouse.gov/ blog/2009/12/08/promoting-transparency-government#googtrans/ en/es). Consiste en establecer canales de comunicación directa entre la Administración Pública y los ciudadanos. El Open Government transformará la Administración Pública en los próximos años, ya que promueve la transparencia y la apertura de la misma al público. Se basa en la transparencia de la información suministrada, la participación de los ciudadanos con ideas y conocimiento en las iniciativas de gobierno, así como en la colaboración a través de la asociación y la cooperación entre los distintos estamentos de la Administración Pública y las instituciones del territorio, fomentando así la complementariedad público-privada. 




			



			 




			
1.3.15. Transformación del tiempo 




			El desarrollo de las telecomunicaciones, que nos permite estar conectados en cualquier momento y en cualquier lugar, junto con las redes sociales y la renovación de los medios de comunicación han provocado que todo lo que hagamos lo realicemos en tiempo real. Se ha configurado una sociedad de la inmediatez. Las noticias llegan inmediatamente: a través de Twitter tengo conocimiento en tiempo real de los comentarios de otras personas, la televisión retransmite en directo, etc. Todo lo que no es inmediato es antiguo y, por consiguiente, obsoleto. 




			La globalización, por su parte, nos obliga a que, si queremos competir, estemos en una permanente innovación. Las economías del mundo necesitan dinamismo, ya que compiten y se interrelacionan de forma permanente. Una ventaja competitiva hoy se queda obsoleta en poco tiempo por efecto de la copia desleal de otros países y hace que tengamos que reinventarnos continuamente. 




			En esta situación de dinamismo, se corre el riesgo de sufrir desincronización. Si un país se las arregla para acelerar su avance económico, pero deja atrás sus instituciones básicas, sobre todo las políticas, su potencial para crear riqueza se verá limitado. Los tiempos son importantes. 




			



			 




			
1.4. Tendencias de la acción política 




			

			En este escenario de continuo movimiento habría que preguntarse cómo las transformaciones de todo tipo que se están produciendo en el mundo pueden afectar a las organizaciones políticas, a los modelos de gobierno y a los propios políticos. Estas transformaciones cambian los viejos paradigmas político-democráticos por otros nuevos paradigmas basados en los cambios mundiales. Conceptos como «democracia representativa» serán replanteados, la acción política deberá adaptarse a las nuevas realidades y las campañas políticas sufrirán mutaciones importantes. Siguiendo a Javier Loaiza,8 las tendencias futuras de la acción política serán las siguientes: 
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			1. Democracia. Democracia representativa versus participativa. La Constitución Española de 1978, en su artículo 6 define a los partidos políticos así: «Los partidos políticos expresan el pluralismo político, concurren a la formación y manifestación de la voluntad popular y son instrumento fundamental para la participación política. Su creación y el ejercicio de su actividad son libres dentro del respeto a la Constitución y a la Ley». El modelo político tradicional fundamenta su acción en la jerarquía organizativa y ejecutiva. Los partidos políticos dirigen a la sociedad desde arriba, olvidando la participación y aportación de sus militantes (excepto en momentos electorales) y de la ciudadanía. 




			Actualmente los partidos políticos son maquinarias electorales a la conquista del voto. Una vez conseguido éste, el partido pierde el contacto con la sociedad y los militantes que le sustentan. Parte de la crisis de los partidos se debe a que están dirigidos por viejas castas enquistadas en el clientelismo e intereses de partido por encima de los intereses del municipio, la región, el país o el entorno internacional. Falta contacto con la realidad y con las necesidades e inquietudes de los ciudadanos, democracia interna para promover nuevas ideas y elegir a los líderes más capaces. 




			El uso de tecnologías sociales 2.0 pone en tela de juicio los modos tradicionales de hacer política, ya que permite la participación de la ciudadanía en el debate político y la interacción garantizando la transparencia en la acción política. Las redes sociales 2.0. están permitiendo que la web sea un espacio de participación ciudadana, de activismo y despliegue de la inteligencia colectiva. Bélgica se encuentra en una situación límite, sin gobierno efectivo desde hace muchos meses y con fuerzas políticas enfrentadas que no toman decisiones para desbloquear la situación. Es el primer país europeo al borde de una división real. Frente a esta situación, en el mes de enero de 2011, las redes sociales han canalizado las exigencias de los ciudadanos belgas a favor de la unidad nacional, pidiendo a los diferentes partidos políticos que se unan y cambien los modos de hacer política. Las redes sociales han movilizado a miles de personas a lo largo y ancho de Bélgica. 




			El actual modelo de democracia representativa se caracteriza por un menor activismo de los ciudadanos, el cual se reduce a elegir al representante popular el día de las votaciones. Para la democracia representativa, los partidos políticos son el eje del sistema, son el eslabón entre los ciudadanos y el Estado. Mientras exista democracia representativa siempre serán necesarios los partidos y los movimientos políticos. Sin embargo, éstos se encuentran fuertemente cuestionados, sus limitaciones son evidentes. Por ejemplo, la forma de elegir a sus candidatos es, en la mayoría de los casos, antidemocrática y sus estructuras están diseñadas para beneficio del propio partido y no para beneficiar a la población. A su vez no se prima al mejor candidato, sino a aquel que ha hecho más méritos dentro del partido. 




			Estos modelos de comportamiento deben ser adaptados a las nuevas realidades del mundo globalizado y a las expectativas, necesidades e intereses de los ciudadanos. 




			Las nuevas tecnologías y cambios en los comportamientos de los propios ciudadanos como consecuencia de las mismas hace que éstos se preocupen por la interacción con sus representantes políticos, la búsqueda de nuevas formas de participación ciudadana, pero sobre todo por la toma de posiciones con base en la red, de la que cada vez son más asiduos. Pero, por otro lado, es visto como algo peligroso por la clase política tradicional, pues están acostumbrados a la toma de decisiones sin consultar más que a un grupo reducido de colaboradores. Se genera de nuevo incertidumbre ante los nuevos cambios. 




			Los cambios que se están produciendo en el mundo, sobre todo los relacionados con la tecnología, exigen una democracia participativa, fundada través de las redes sociales. Esta participación conlleva al activismo ciudadano, esto es, no sólo elegir al representante, sino busca estar presente en la toma de decisiones, ser parte activa en las tareas del Estado, lo que implica estar más informado y atento a las acciones de los gobernantes. 




			En el mes de enero de 2011 la utilización de las tecnologías sociales 2.0. ha provocado movimientos de contestación ciudadana en Túnez para protestar por la falta de democracia en el país y exigir la dimisión del presidente Ben Alí, el cual ha tenido que abandonar el país y refugiarse en Arabia Saudí. Este movimiento se ha extendido como la pólvora por Egipto, Jordania y otros países de la región. En todos estos movimientos el denominador común ha sido la participación ciudadana y el cambio de los modelos políticos del país hacia posiciones más democráticas en las que se tenga en cuenta la opinión popular. 




			En el siglo XXI los partidos políticos no pueden seguir basando su actividad en modelos del siglo XX. O se reinventan o desaparecen, ya que otras formaciones políticas terminarán acaparando su espectro político si no actúan. Según datos del Ministerio del Interior, pese al bipartidismo existente en la política nacional española, en cada ciclo electoral aumenta significativamente el número de partidos que se presenta a las elecciones, tendencia que también se observa en países como Francia, Alemania o Inglaterra. Y ahora, gracias a las nuevas tecnologías, es mucho más fácil que estos partidos puedan llegar a los electores y cuenten con cuotas significativas de voto. 




			En las recientes elecciones en Cataluña de 2010, se produjeron muchos cambios profundos que han modificado el panorama político catalán. Sin embargo, no se han generado cambios en los modelos de campaña electoral, que están, por desgracia, dirigidos a la venta de un «producto político» o al ataque del adversario, sin contenidos programáticos diferenciados en la mayor parte de las propuestas en liza. Sólo se ha trabajado en una campaña de impacto visual sin hacer partícipes a los ciudadanos. 




			¿Y qué ha ocurrido con las redes sociales? Todos los partidos políticos catalanes han intentado utilizarlas, realizando vídeos promocionales y explicando con mejor o peor sentido sus diferentes programas. Desgraciadamente, la mayoría de los candidatos usan las redes sociales como Facebook y Twitter como simples medios para retransmitir la información que quieren hacer llegar al electorado. No se ha promovido la participación de la ciudadanía. Se ha transmitido información, pero ningún candidato ha establecido mecanismos serios para recibirla por parte de los ciudadanos e insertarla en su discurso político. No se ha entendido el valor y la importancia que reviste un uso eficaz de las redes sociales. Las redes sociales deben promover la participación como pilar fundamental. 




			En las elecciones catalanas del 28 de noviembre de 2010 ganó la abstención y el voto en blanco (3%), con el 40% del total de votos. Esta situación de apatía y desvinculación de la ciudadanía con la clase política se constató con la votación sobre el Estatuto de Autonomía de Cataluña, que fue apoyado por el 36 % de los catalanes con derecho a voto. Sin embargo, los partidos políticos en estas nuevas elecciones han continuado haciendo el mismo discurso y alejándose de la ciudadanía. 




			En Italia, las últimas elecciones regionales, celebradas en marzo de 2010, se caracterizaron por una participación del 64,5 %, es decir, por una caída de ocho puntos de porcentaje con respecto a las elecciones regionales de 2005, que fue del 72 %. Se trata del porcentaje más bajo de participación en los últimos quince años, en un país caracterizado siempre por la afluencia masiva de votantes a las urnas. En Francia, las elecciones regionales de marzo de 2010 se saldaron con un porcentaje de abstención en la primera vuelta del 62% de los votantes, algo nunca visto en los veinte años de experiencias regionales electorales. 




			2. Pensamiento. Ideológico versus pragmático. Tradicionalmente se ha considerado que los partidos políticos y sus miembros, así como militantes y ciudadanos, se adscribían a una determinada ideología, entendida ésta como un cierto juego de ideales, principios, doctrinas, mitos o símbolos que explican cómo una sociedad debería funcionar. Sobre este conjunto de elementos se basa la acción política y los manifiestos electorales. 




			La globalización ha hecho replantearse si realmente la acción política está sujeta a ideologías. Un sector importante de la sociedad, fundamentalmente los jóvenes, está buscando respuestas concretas a sus problemas concretos. Y elige a quien le parece que puede ofrecerle tales soluciones, sin importar su procedencia o si representa sus intereses de clase. Elige a cada candidato caso a caso y según percepciones concretas basadas en la gestión de los problemas. 




			En Francia, el presidente Nicolas Sarkozy fue derrotado en el año 2010 en las elecciones regionales por el partido socialista, el cual había sufrido, a su vez, una derrota apabullante en las elecciones realizadas tres años antes. ¿Por qué ese cambio de voto de forma tan rápida y contradictoria? La respuesta es la desvinculación cada vez mayor de los ciudadanos de los condicionantes ideológicos, a los que ya no hacen caso. 




			Los ciudadanos se han vuelto pragmáticos y la mayoría se desvincula de la política tradicional por desencanto. En muchos de los países democráticos del mundo comienzan a aparecer ciertos grupos de ciudadanos que activan movimientos de apoyo a políticos convencionales, como Clegg en Gran Bretaña, Mockus en Colombia o Rosa Díez en España. Son grupos ciudadanos no sujetos a las ideologías tradicionales con las que no se identifican. Son las nuevas generaciones de ciudadanos que han crecido con el uso de la tecnología. No les gustan los partidos políticos tradicionales, aunque no rechazan la política. Están dispuestos a movilizarse si se les seduce con propuestas nuevas que resuelvan sus problemas, inquietudes y necesidades. No se afilian a viejos partidos, pero defienden sus posiciones en la web; son muy activos en Internet; no se dejan convencer con eslóganes simples y son muy críticos. Es un fenómeno político creciente. 




			El potencial de estos grupos se mostró en toda su fuerza en las elecciones estadounidenses que dieron la victoria a Obama. Organizing for America y Center for American Progress fueron su origen. En España, se ha producido un fenómeno incipiente con el partido Ciudadanos que se ha trasladado al UPyD de Rosa Díez. 




			En la mayoría de los casos, el fenómeno es similar. Ciudadanos descontentos con la oferta política existente que no resuelve sus problemas se unen de manera informal a través de Internet para proponer un movimiento alternativo a la política tradicional. Todos estos ciudadanos actúan voluntaria e interesadamente, de forma horizontal, participativa y colaborativa para proponer nuevas fórmulas políticas que den respuesta a sus necesidades e inquietudes, sin vincularse a los tópicos políticos de izquierda-derecha cada vez más trasnochados. Este fenómeno está en alza en prácticamente todos los países del mundo según penetran las nuevas tecnologías. Las ideologías son indispensables, pero es necesario actualizarlas y adaptarlas a las nuevas realidades. 




			3. Política nacional versus local/global. Alvin Toffler definió a principios de los años ochenta los grandes cambios sociales habidos en el mundo. Estos cambios se habrían producido por oleadas, de modo que cada una de ellas supuso la desaparición de culturas y sepultó a civilizaciones anteriores sustituyéndolas por formas de vida inconcebibles hasta entonces. Así, la primera ola de cambio estaría representada por la revolución agrícola y la segunda por el nacimiento de la civilización industrial. La tercera sería la que se está viviendo ahora, donde las nuevas tecnologías y la globalización nos conducen a la sociedad del conocimiento, en la que se desarrolla un modo de vida global, o lo que ha sido llamado «estandarización u homogeneización cultural». 




			Sin embargo, la tercera ola parece estar engendrando también una nueva perspectiva que es intensamente local y, sin embargo, global. Por todas partes encontramos referencias al territorio, a la «comunidad» y al «barrio», a la política local y a los lazos locales, al mismo tiempo que un gran número de personas, con frecuencia las mismas que están orgullosas de su entorno más cercano, se interesan por asuntos mundiales y se preocupan por los avatares políticos, terremotos o curiosidades que tienen lugar a miles de kilómetros de distancia. 




			Un efecto de la globalización palpable y relevante es el relativo a la superación del Estado-nación como arena central en la que se han organizado los Estados y donde se ha venido representando la trama de vida social y económica durante las dos últimas centurias. En realidad, el Estado-nación está superado por la nueva relidad representada por las transacciones financieras y decisiones políticas a nivel global. 




			La mundialización conlleva una transferencia de autoridad y poder de los Estados a los mercados y a las organizaciones internacionales. Este proceso conlleva la emergencia de organizaciones e instituciones cuya razón y naturaleza no emanan directamente de intereses nacionales, sino que se conectan con motivaciones y objetivos globales. Éste es el sentido de la ONU, el FMI, el BM y la Unión Europea en un entorno geográfico determinado y las Organizaciones No Gubernamentales, que se han extendido a lo largo y ancho del mundo. La globalización reduce las áreas para las maniobras de los Estados, mientras que se desarrollan y fortalecen las instituciones internacionales, las transacciones transnacionales, la cooperación regional, las dinámicas subnacionales y las Organizaciones No Gubernamentales. 




			Los gobiernos de los Estados-nación siguen negociando entre sí para fijar marcos de actuación económica y política (OTAN, TLC, Mercosur), pero también negocian, y cada vez en mayor medida, con las corporaciones multinacionales. Su soberanía en el establecimiento de políticas económicas autónomas es más nominal que real. Incluso su capacidad de maniobra en el interior de sus Estados se encuentra progresivamente condicionada por la mundialización económica. 




			La globalización está trayendo consigo un hecho aparentemente contradictorio: la localización de la política. Ésta se ha desarrollado de forma paulatina con deseos autonomistas de regiones y municipios. Éstos ya no necesitan al Estado para poder desarrollar sus políticas y actuar en un entorno global. Los gobiernos regionales y los ayuntamientos tienen plena capacidad para actuar en la Unión Europea y ciertos organismos internacionales, y pueden firmar acuerdos con empresas transnacionales y ejercer su acción política más allá de sus límites geográficos. 
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